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Comenzaron las clases 
y Manuel Rosales todavía no ha ido

Maestros y maestras son una 
llave maestra para la enseñanza

(no somos responsables por lo malo que pueda pasar)
Feliz 2024



Desde hace algún 
tiempo vengo observando 
con preocupación cómo 
muchos de mis amigos 
han comenzado a orinar 
sentados en la poceta.

Tal posición, antes 
únicamente reservada a 
las damas, ha comenzado 
a generalizarse entre 
algunos hombres, bajo el 
argumento de que reduce 
el riesgo de problemas 
de próstata y evita 
salpicaduras en los bordes 
y partes externas del 
inodoro.

En lo que mí respecta, 
independientemente de la 
validez científica y razones 
higiénicas de tales criterios, 
defiendo el derecho que 
tengo de hacer pipí de pie, 
virilmente instalado, ya sea 
frente a la pieza sanitaria 
en cuestión, o donde las 
circunstancias y la urgencia 
lo ameriten.

El pipí parado, 
ejecutado con estilo y 
puntería, no sólo es hábito 
masculino transmitido 
de padres a hijos, de 
generación en generación; 
sino una manera que 
los hombres tenemos de 
marcar nuestro territorio, 
tal y como lo hacen otros 
machos del reino animal.

¿Quién ha visto a un 
gorila o a un león haciendo 
pipí agachado?

¿Puede alguien 
imaginarse al 
pitecantropus (por algo 
llamado “erectus”), con el 
taparrabos en las rodillas, 
orinando en cuclillas detrás 
de un gamelotal?

Por otra parte, de 
imponerse esta peligrosa 
tendencia destinada a que 
los hombres tengamos 
que sentarnos en la 
poceta al momento de 
mear, ¿a dónde irían a 
parar aquellos inocentes 
juegos infantiles, cuando 
en reñidas competencias 
de meadas, calibrábamos 
la extensión, duración y 
potencia del chorro? ¿Qué 
pasaría con esa tradición 
tan venezolana de hacer 
pipí en plena vía pública 
sin pudor alguno, detrás de 
un árbol, frente al muro de 
una casa, e incluso, en el 
medio de la calle?

No obstante, en caso 
de que por mandato de 
nuestras esposas, madres, 
hermanas y féminas 
en general, se haga 
inevitable la ejecución 
de esta modalidad, ruego 
encarecidamente se nos dé 
un riguroso entrenamiento 
para enseñarnos a hacer 
pipí sentados, sin mojarnos 
los interiores, las medias y 
los zapatos.

¡Y sin provocarle 
una tortícolis a nuestro 
delicado compañero!

En defensa
del pipí parado
Armando Carías   armandocarias@gmail.com

La antimetamorfosis 
de Ricardo Samsa
Clodovaldo Hernández  @clodoher

Una mañana, al despertar Ricardo Samsa de un sueño 
agitado, se encontró sobre su cama con la grata sorpresa de 
que había dejado de ser un feo insecto y ahora era un héroe 
de la Independencia e ídolo de una generación.

Se había acostado como siempre sobre su duro 
carapacho, pero ahora su espalda estaba abrigada con 
la casaca de un prócer, muy gastada, eso sí, por tantas 
batallas libradas en contra del imperio (el español, no nos 
confundamos).

Al levantar un poco la cabeza no vio ya su vientre 
abombado de otros tiempos, sino unos cuadritos 
abdominales muy bien trabajados en el gym, con un 
personal trainer, luego del bypass gástrico y la lipo. “¡Qué 
transfiguración tan impactante la mía, y no es un sueño!”, 
pensó.

Cuando salió de la madriguera, se dio cuenta de que 
tendría que mudarse a toda prisa porque sus antiguos 
compinches seguían siendo unas asquerosas sabandijas y 
abyectas alimañas a las que les encantaba chapotear en la 
materia prima de las puputovs.

Curiosamente, esas repugnantes criaturas pretendían 
herirlo llamándolo “alacrán” ¡qué cosa más disparatada! 
Menos mal que él, a pesar de haber perdido el caparazón, 
seguía teniendo una dura concha para las críticas de los 
rencorosos y los envidiosos.

Lo que no sabía en ese momento era que las críticas 
envidiosas también abundarían en su nuevo hábitat, donde 
muchos se negarían a creer en esas transformaciones 
milagrosas y asegurarían que “Por más que se 
metamorfosee, ese personaje sigue siendo un tremendo 
bicho”. 

[El anterior es el fragmento de un cuento no muy original 
llamado La antimetamorfosis, escrito por el cronista 
Domingo Icod, especialista en episodios kafkianos de la 
política nacional. Cualquier semejanza con la realidad es 
mera coincidencia].

n ESPIN(A)ELA

Sopla la brisa de enero

con resaca decembrina,

dejando en la más vil ruina

al alegre parrandero,

el cual quedó sin dinero,

sin ron y sin aguardiente,

y también se fue la gente

que le alegraron el rato,

y hasta se le murió el gato,

dejándolo tristemente. 

 E.M.G.

n DECÍ MÁS

Veinticuatro
Está comenzando el año,

ya va entrando en acción

y como siempre a millón,

eso no parece extraño.

En la vida otro peldaño

que se sube cada día,

optimismo como guía,

muchas metas por lograr

y es hora de procurar

mejore la economía.

 G. R. M.

t En Ecuador 
los delincuentes
quieren
compartir
el gobierno
con sus colegas

t Si siguen llegando 
generales al Panteón 

Nacional pueden organizar 
un levantamiento
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Nota: Nada ni nadie  
se hace responsable por 
los conceptos que no están 
emitidos en esta publicación. 
Ley de impuesto contra  
el cigarrillo.
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Amenodoro Valcárcel 
Villamediana es el presidente de la 
organización no gubernamental 
(ONG) Organizados para Pedir 
Libertad (OPPL). Está sonriente. 
Se acaba de bajar de su Mercedes 
Benz y le dijo a su chofer:

—Te puedes dar una vuelta por 
ahí mientras parloteo con este 
medio masivo de comunicación.

Después de saludarnos, tomó 
asiento y pidió tomar un café:

—Si hay, porque con esta 
situación de desabastecimiento 
sólo se puede pedir libertad, y eso 
es lo que hace nuestra ONG –dijo. Y 
siguió diciendo:

—Me voy a sincerar contigo 
porque eres un viejo amigo. En la 
oposición se vive mejor, porque 
uno monta su ONG y listo, al 
momento empiezan a llamarte 
de todas partes para entrevistarte 
y lo mejor es que empiezan a 
llegarte ayudas financieras. Y lo 
bueno es que, como en este caso, el 
Gobierno de Estados Unidos está 
tratando de salir de Maduro y eso 
para nosotros es muy conveniente, 
porque uno se ofrece, y ellos 
nos invitan y hasta nos premian 
y nos sacan en sus medios de 
comunicación y eso nos da mucha 
credibilidad. Así que vivimos 
entregados a luchar por todas 
las libertades: libertad de prensa, 

de expresión de pensamiento, 
de presos políticos, de precios, y 
somos muy abiertos en eso, y en 
este país todas esas libertades han 
sido restringidas.

Prueba un poco del café que ya, 
sin darnos cuenta, alguien colocó 
en la mesa, y dice:

—Qué bueno está este café, 
seguro que es colombiano, porque 
aquí no se produce nada. Y te sigo 
diciendo. También uno puede 
fácilmente colocar un familiar 
en uno de esos partidos políticos 
que están luchando a favor de la 
democracia, y al poco tiempo ese 
familiar está allí viajando y dando 
declaraciones y percibiendo un 
buen sueldo por su trabajo político 
a favor de la libertad. Porque claro, 
a medida que vamos trabajando 
y que conocemos a los dueños 
de los medios y a los dueños de 
las empresas y de los partidos 
políticos, así ampliamos nuestro 
espectro, y vamos creciendo en 
familia, eso sí, luchando siempre 
a favor de la democracia, tú sabes, 
ese es nuestro caballito de batalla.

En eso, Valcárcel Villamediana 
recibió una llamada. Atendió. 
Esperó y dijo:

—Sí, como no.
Me dijo que se iba porque tenía 

que defender la democracia y me 
dejó allí con la cuenta del café.

En la oposición se vive mejor 
Roberto Malaver

1 año.- La niña Jacquelin Carolina 
Cristina Onassis de Mónaco González 
nace en la Clínica Aguerrevere, cerca de 
Caurimare. El mismo día, su padre la 
preinscribe en la Academia Merici, el Liceo 
Los Arcos y la Católica.

2 años.- Bautizo en la iglesia de Campo 
Alegre, donde oyen misa Rafael Caldera 
y Luis Herrera. Su madrina, Leonor 
Zambrano, le regala su primera tarjeta 
dorada American Express, sin límite de 
crédito. 

3 años.- Primera palabra: Muérete. En 
los siguientes veinte años, enriquecerá 
su vocabulario con los siguientes dos 
términos: Prívate, Cágate. 

4 años.- Etapa de los problemas 
escolares. La Sifrina es expulsada del Kinder 
Hello Kitty, por infracción al Reglamento de 
Uniforme Único. Sus compañeritos le dan 
una sala cuando intenta entrar llevando un 
guardapolvo de visón. 

5 a 10 años.- Etapa de la delincuencia 
juvenil. Intenta estrangular varias veces a 
su hermanito John Fitzgerald González, 
quien vive levantándole el Atari, el 
Betamax y el secador de pelo. 

11 años.- Trastornos del crecimiento. 
Aprovecha la operación de las agallas para 
viajar a Brasil, donde Pitangi le hace de 
una vez la plástica de la nariz, de las orejas, 
de los párpados, de los incisivos, caninos y 
molares, y lifting preventivo de los senos, 
que todavía no le han salido. 

12 años.- Etapa pitiyanqui. Luego de 
varios cursos intensivos en el campo de 
veraneo infantil Harry Hofman en los 
Estados Unidos, domina el inglés, o, por lo 
menos, la única palabra de ese idioma que 
utilizará: “Guao”. 

13 años.- Quebrantos de salud. Estado 
de gravedad por una indigestión de crepe 
de mango y torta de fresas con capuccino 
en Pida Pizza. 

14 años.- Etapa baby blue. Toda Adidas 
ella, desarrolla una arrebatadora pasión 
por los veleros Morgan y las lanchas 
Cigaretta, hasta que descubre que no 
puede hacer esquí acuático sin que 
se le destiña el maquillaje de firma de 
Dominiquela. 

15 años.- Presentación en sociedad. El 
evento tiene lugar en el salón de fiestas 
del edificio Beckoff de San Román, donde 
tiene apartamento una tía de ella que está 
casada con un corrupto. El cronista social 
sufre un infarto al no poder soportar la 
repugnante cursilería del acto. 

16 años.- La edad del modelaje. 
Desesperado peregrinaje por La Lechuga, 
el City-hall, el Mu-Mau y The Gypsy, 
esperando un productor de Hollywood 
que la descubra, hasta que pierde el 
concurso de Miss Princesita por decir 
que su compositor favorito es William 
Shakespeare. 

17 años.- Etapa internacional. Primer 
tour cultural para señoritas organizado 
por Teolilta de Troconis. El trayecto prevé 
recorrer San Francisco Nueva York Madrid 
París Londres Roma Florencia Atenas 
Berlín Praga El Cairo Jerusalén Nueva 
Delhi Bangkok Tokio Hong- Kong Hawai 
Los Ángeles y Miami en cinco días. La 
galleta con los pasajes es tan grande, que la 
Sifrina termina cogiendo por equivocación 
un jet que va para Curazao. 

18 años.- El amor imposible. 
Enamorada perdidamente de Freddy, un 
sifrino con acciones en el Club Paparo, 
tiene que dejarlo porque este se niega a 
separarse de su tabla de surf Mistral Kailúa. 

19 años.- Etapa del rollo primera 
terapia, causada por la angustia existencial 
de no saber si lo que está IN son los 
Calvin Klein o los Gloria Vanderbilt. Se 
trata al mismo tiempo con el sicoanálisis 
de Sigfrimund Freud, con el análisis 
transaccional, el método locaniano, la 
terapia reichiana, el sensitivity training y la 
meditación transcendental, hasta que un 
congreso de sus sicoanalistas concluye que 
la Sifrina no tiene subconsciente.

 20 años.- La edad del ocultismo. 
Exploración desesperada del I Ching, 
el Tarot, la OUIJA, la lectura del té, el 
biorritmo, la lectura del Tabaco Guácharo y 
el horóscopo de Cosmopolitan, hasta que 
una gitana que le lee la mano, en vez de 
hacerle desaparecer sus preocupaciones, 
le desaparece la pulsera Tiffany’s, los 
anillos del modista Valentino y el reloj de 
tornillitos Cartier. 

21 años.- Etapa contestataria. 
Obnubilada por el alto contenido social 
de la telenovela Ligia Helena, se enamora 
de un balurdo a quien conoce en un 
acto de la Asociación de Vecinos de El 
Cafetal. El amor termina trágicamente 
cuando Laura descubre que el balurdo no 
es trompetista de la orquesta de Rubén 
Blades, como le había dicho, sino ladrón 
de tapas de Mercedes en el automercado 
de Caurimare.

 22 años.- Redención de la Sifrina, en el 
momento en que se la come un burro.

Vida y milagros de una sifrina                                
Luis Britto García

4 5

t Dinorah Figuera es la única
que ha seguido el ejemplo de Guaidó:

también se autojuramentó

Los Reyes Magos no encontraron ningún niño en Belén

t Andrés Pastrana es más 
famoso por haber estado en 

la isla de Jeffrey Epstein 
que por haber sido 

presidente de Colombia
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Pa’ bachaco, chivo
Fredy Salazar   salazarfug@gmail.com

Yo me acostumbré a cambiar de teléfono cada 
vez que sale un modelo nuevo, así fui pasando del 
perolito al blackberry hasta llegar al inteligente 
de hoy, y en todos he encontrado algo nuevo 
que no tenía el anterior, o sea, el viejo. Lo mismo 
me pasaba con los carros. Cada vez que salía un 
último modelo a todo trapo, o full equipo , como 
también le decían, ahí estaba yo empeñando el 
diente de oro para ponerme en esa nave nueva, 
sin que me quedara ningún remordimiento por 
el cambio o la venta del cacharrito que tanto me 
había servido. Con las computadoras igual, tuve 
todos los modelos hasta que fueron perdiendo 
vigencia, pero siempre me sorprendía con lo 
rápido que andaba la nueva, cada vez que la 
cambiaba por la vieja. Trabajé en varias áreas de 
la compañía y en todas me mudé para una casa 
nueva en la que enseguida pedía me sustituyeran 
todos los electrodomésticos viejos por unos 
nuevos y con funciones nuevas.

Cambié de jefe infinidad de veces, quisiera 
y no quisiera, y con todos aprendí algo nuevo, 
algunas veces malo pero nuevo. Amigos encontré 
por demás, algunos incluso los consideré mis 
hermanos, pero aun así, de acuerdo a mis 
intereses los cambiaba de vez en cuando. Novias 
cambié muchas y otras pocas me cambiaron a 
mí, pero siempre descubriendo mejoras en cada 
una.

En fin, antes de que cambie de tema, 
puedo confesar que conozco bien la diferencia 
entre quedarme con lo que tengo o cambiarlo 
por lo que viene. De maneras que a mí no me 
van a chivatear con eso del año nuevo que llegó, 
porque ya va por mitad de mes y lo sigo viendo 
igualito al otro que se ya fue.

Como colonia nacimos 
con la convicción 
inapelable de que somos 
barbarie, indiada, negraje, 
pardaje, salvo Leopoldo y 
MariCori. Todo lo demás 
es barato y chapucero. 
Sólo ellos dos y sus 
pariguales son gente de 
calidad, elegante, culta, 
exquisita, superior, blanca 
y de trato. Dígame usted 
lo depurado que es Henry 
Ramos Allup… Ah, no, que 
es árabe, moro, sarraceno. 
Bueno, tocará seguir 
buscando. Es difícil porque 
no es mucha la limpieza de 
sangre que hay en este país. 
Hay que aferrarnos a María 
Corina Purísima. 

Las personas más 
puras son las que tienen 
la bendición gringa y/o 
europea, a quienes Josep 
Borrell ha ungido con su 
benévola legitimidad. Gente 
destilada en elecciones 
libres y creíbles, como las de 
Colombia, con fotocopias 
y francotiradores de láser 

legítimos y creíbles. Y mejor 
si hablan inglés, que es 
el idioma más legítimo 
que existe. Pregúntale a 
Borrell, que es experto en 
legitimidad. Y habla inglés. 
Casi no se le nota el acento 
gachupín.

Perdona tanta estupidez, 
pero es que no hay mejores 
argumentos que estos 
para justificar estas y otras 
injusticias. ¿Conoces mayor 
estupidez que el racismo? 
Yo tampoco. El ejemplo 
más reciente más histérico 
es la rusofobia, que repudia 
gatos y árboles rusos. Y 
lo hacen sin reír. Claro, 
convengo en que como 
chiste es bastante malo. Ni 
chiste es, aunque da risa.

Humor involuntario. 
Como cuando MariCori 
besa a una mulata y 
rapidito se restriega la boca 
ante la cámara. Al racismo 
le importa un comino hacer 
el ridículo.

Ya ves cómo la supuesta 
superioridad yanqui se 

arruina en la siguiente 
balacera. Por eso Walter 
Benjamin decía que toda 
civilización contiene no sé 
qué un fondo de barbarie.

Alemania era un primor 
de civilización y ya ves 
lo que le pasó durante la 
Segunda Guerra Mundial. 
No solo causó destrucción 
masiva sino que hizo el 
ridículo, lo que ya es el 
colmo.

Pero no hay que llegar 
a ese colmo para ser nazi. 
Hay un fascismo difuso 
que infesta el mundo, que 
consiste en conductas 
como las matanzas masivas 
yanquis de parte de un 
idiota que ni siquiera se 
sabe por qué hace lo que 
hace porque generalmente 
se suicida como epílogo 
de su épica gesta. Por aquí 
cerca tenemos guarimbas, 
quema de gente viva y otras 
proezas promovidas por 
los patricios Leopoldo y 
MariCori.

Barbarie civilizada
Roberto Hernández Montoya | 2 de junio, 2022

tEl Día del Maestro se celebra con clase 
(aunque ese día no hay clases)


